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tjiia ascensión al monte Araratlic.

(Couclusion.J

No tuve entonces mns que un solo pensamiento, un .solo 
deseo, un poco ile reposo. Me senté sobre mi capa; me ha­
llaba en mm superficie ligeramenle convexa que tenia la for­
ma de umi cruz de doscientos pasos de circunferencia, cuyos 
bordes termiiiahan por todos lados y especialmente por ‘los 
de S. O. y N. K. en declives muy escarpados. Esta llanura 
formada con la nieve perpetua , y eo la cual seria inútil 
buscar una sola piedia. era la cabeza austera . la cabeza 
blanca del viejo Araralhe. .Al E. se esliende mas uiiiforme-

1 mente que en lasolrasdirecoioncsy.se une por una lisera 
!■ depresión cubierta igiialnienle de nieve que no se derrite 

nunca, ú una .segunda cima algo menos elevada, y separada 
' du la primera casi un cuarto de milla. Esta depresión tiene 
; lo iigura de una silla de caballó, se la puede clistinsiiir con 
I facilidad desde la llanura del Araratlie, pero se la ve'en lon- 

laiuinza, V como la cúspide mas baja se disiiiiguc anle.s que 
; la alta cubierta eulerumente de nieve por detrás, secree que 

es tanto ó mas elevada. Las observaciones cieniíficas becbas 
' por el doctor Parrol en la dirección N. O. sobre la llanura del 
 ̂ Aráis, dan siete pies de diferencia entre las dos cimas, aunque 

desde cierto punto parezca mayor.
, • La ligera depresión que las separa, presenta un plano de 

nieve ligeramente inclinado en la dirección del S. por el 
cual so puede marchar con facilidad de la una á la otra. Es de 
suponer que en este sitio se pararla el arca, si es cierto que 
paro en la cima del monte, porque según la dimensión que 
la atribuye el Génesis no Imtiiera cubierto la décima parte de 
esta superficie. Oeo-Porteren sus viages á la Georgia. Per- 
siü y Armenia publicados en l.ómiresen 1821, se ba esforza­
do en probar, comenlando los testos sagrados, que el arca se 
detuvo mucho por bajo de la cima. •

Como quiera que sea, sus reliquia.s no existen en parte 
alguna de la montaña, ni en la cima ni en los valles, ni en 
os llanos. Estas reliquias era imposible que se conserva.seii 

basta el día bajo las nieves perpetuas de que esta cubierta 
la cima, si, como está perfectamente probado, los hielos se 
han formado despnesdel diluvio.

«Desde el punto culminonledel Araralhe se descubre im 
panorama mrnenso, pero desde tanta elevación y distancia uo 
pude distinguir mas que los conjuntos principales. El valle de 
Aráis esta cubierto en toda su ostensión de un vapor par­
dusco, al través del cual me parcelan los dos puntos de Hivan y bardorabad tan pequeños como mi mano. Al Mediodía la.s 
colmas, en cuyas faldas está situado Bayadid se dislinguian 
claramente. Al N. N. O. el Alhages, levantaba su cabeza colo­
sal, corona de peñascos verdaderamente inaccesible, cuyos 
huecos están llenos de charcos de nieve. Mas próximo al 
Araralhe, esnecialmeiile al S. E. y al 0 ., se esliende un núme­
ro considerable de montañas menos elevadas, cubiertas en su 
mayor parte de cú.spulos cónicas, al medio llenas de grietas 
V volcanes consumido.s desde muy antiguo. En la dirección 
del h. b. E. veia por bajo de mi al pequeño Araralhe. Su ci­
ma DO roe pareció, como de.sde Islianuro, de figura cónica, se 
parecía mas bien á la sección de una pirámide truncada con 
cierta cantidad de eminencias rocosas de distintas elevacio­
nes en sus ángulos y centro. Me sorprendió en eslremo ver 
p .in  parle del lago Golkchay, cuyas aguas de un azul oscuro 
brillaban distintamente al Norte detrás de las altas montañas 
que-giiarnecen sus orillas, y que siendo de tan desmesurada 
elevación parecía increíble que se las pudiera descubrir des­
de lacu,spide del Araralhe.»

Después de contar, que el diácono Ahovian puso otra se­
gunda cruz lremtü pasos por bajo de la cúspide, d  doctor 
1 arrot continua asi. «Me ocupé en observar el barómetro 
que lema dispuesto en medio de la cima. El mercurio no so
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elevaba sobre lo pulgadas’/, de linea, medida de París á 
una temperatura de(3^’7 j  Fbareiiheil por bajo de cero. Esta
observación comparada con otra practicada en el monasterio 
de Santiago, da al Aroralhe una elevación de 10,87(5 sobre 
el mismo'monasterio, y 17,210 sobre el nivel del mar.

«Después de permanecer en la cúspide tres cuartos de 
hora los seis que habíamos ascendido, pensamos cu bajar, yj 
para prepararnos cada uno comió un pedazo de pan y bebió 
liu vaso de vino á la memoria del patriarca Noé, y después 
descendimos por los mismos pasos que liabiamos abierto para 
subir. El descenso era penoso, yo sufría cruelmente de las 
rodillas, pero aligeramos lo posible, porque el sol, ya bajo, 
se nos puso en el plano donde clavamos la primera cruz, don­
de gozamos de un espectáculo magnifico. Mientras que las 
moulañas que se estendian por bajo de nosotros al O. desta­
caban lina sombra opaca sobre la llanura, mientras la oscura 
noclie se esparcía por los valles y atravesaba por instantes 
los flancos del Árarathe, los últimos rayos del sel poniente 
iluminaban con resplandeciente claridad la cúspide helada de 
donde hablamos bajado; después la abandonaron á la noche 
que nos cercó por todas partes, y el descenso Inibiera sido 
peligroso si la luna, que salía por el lado opuesto no hubiese 
alumbrado nuestros pasos con su luz viva y encantadora.

«A las cinco y media llegamos al sitio donde habíamos vi­
vaqueado el dia anterior, y con los restos de la leña encen­
dimos un buen fuego, que nos sirvió para preparar la cena y 
pasamos placenteramente la noche tibia y serena como la 
anterior. AUlia siguiente á las sets continuamos nuestro des­
censo, á las ochoTíallamos los liueyes y conductores que nos 
esperaban en la llanura de ICip-Gtiioll, y al dia siguiente, 10 
de octubre, entramos á las doce en el monasterio de San­
tiago, bajando los misnws pasos que Noé, su rauger, sus hi­
jos y mugeres de sus hijos habían bajado cuatro mil años su­
tes. Al otro dia, domingo, dimos gracias al Señor, cumplien­
do los deberes religiosos, acaso no lejos del sitio donde Noé 
erigió el altar para depositar en las aras el liomenage de sus 
ofrendas.»

Mr. Parrofc se propuso probar solamente que á pesar de 
cuanto refiereti las tradiciones armenias, la cima del Arara- 
tbe era accesible á la planta luimana. La relación de donde 
se ba reasumido este artículo, tiene muchos capitulos donde 
trata de la geología, de la flora, de los ventisqueros ó mon­
tes de hielo del Ararathe, v contienen importantes observa­
ciones magnéticas, astronómicas y trigonométricas que hizo 
(le la montaña durante la residencia en el monaslprio y en 
sus tres ascensiones. Desgraciadamente la falta de espacio 
no permite describir aqui los notables trabajos científicos del 
intrépido viagero á quien tanto debe la ciencia.

Con todo, ¿puede creerse que su relación tan digna de fé 
bajo todas consideraciones no ha obtenido en Armenia mas 
crédito que el que se da en Erancia á las novelas do Alejan­
dro Damas? El doctor Parrot ha pasado y pasará por mucho 
tiempo eu aquel país como un fabricante de impresiones de 
viages. Los diarios han sostenido que se proponía engañar 
la credulidad pública, se le acusó de liabcr mentido en cuan­
to había escrito, y estas acusaciones tomaron tanto incre­
mento, que se vió obligado á justificarse en su obra, publi­
cando á continuación las declaraciones recogidas solemne­
mente por las autoridades y prestadas bajo la sanción del 
juramento de las personas que le acompañaron en su ascen- 
sian, depoficioDCs que no dejarán duda alguna en el ánimo 
de los que las lean, sobre la veracidad del doctor Parrot. 
Ademas, las acusaciones de sus contrarios .carecen lióy de 
interés, aunque ellos probaran que no había llegado á la cús­
pide del monte, no por eso seria monos sábia, contra lo que 
dicen las crónicas armenias, que la cúspide era accesible á 
los trabajes del hombre. El ejemplo de Mr. Parrot ha tenido 
imitadores. Un viagero ruso, Mr. de Autonomoff, hizo la as­
censión de la moutaña en 183i¡ en época mas reciente, oiré 
llamado Abich, subió igualmente, y faltó muy poco para locar 
su cima al coronel StoddarLh.

De todos rnodos, por incontestablemente verdaderas que 
fuesen en 1830 las descripciones de Mr. Parrot, hoy no lo 
son. Casi nada de le que vió el doctor, no existe ya. ó pol­
lo menos ba cambiado de forma y aspecto. Del 20 al 26 de 
junio de 1840, horrorosos temblores de tierra han trastor­
nado todo bajo la cima del monte, ensanchado las hendidu­
ras que lo surcaban, y con especialidad la mas notable, se­
pultado bajo los escombros de la montaña el monasterio y 
la aldea de Arquri con sus mil habitantes, destruido 3,000 
casas cu el solo distrito de Sharur en el Aráis, y esparcido 
torrentes de lodo y nieve derretida que han impreso en el 
Aranitlie una huella imperecedera. La primera sacudida se 
sintió el 20 de jimio á las seis de la larde, y duró dos minu­
tos con una violencia eslremada. Eu el momento en que 
tuvo lugar, se oyó un ruido sordo t¡ue parecía provenir d(íi 
interior del Ararathe en la dirección del E. N. E. Otros sa­
cudidas menos fuertes y do la misma duración se sintieron, 
hasta el 26. La cúspide se desplomó el 24. Ningún vestigio 
resta del monasterio, los campos que le circumíaban donde 
tenían sus tiendas treinta familias de kurdos en el acto del 
temblor están hoy cubiertos de un lecho espeso de lodo. Los 
kurdos después fian practicado muchas escavacioiies en el 
sitio eu que estaba situada Arquri, para buscarlos tesoros 
de sus desvcntuiados habitantes que perecieron sin escep- 
cion bajo los escombros do sus casas.

visitar algunas de las pt incipales ciudades de su pueblo, ta n­
to por interés político como por gratitud, pues las desgracias 
del rev no parece sino que habían redoblado el cariño que los 
pueblos le tenían. Pero en Dreux había la dificullail material 
de que en toda la ciudad había un edificio á propósito para 
alojar al rev. si no como él se merecía, á lo menos de modo 
que estuviese con mediana comodidad. Faltaba allí la casa de 
ayuntamiento, en cuya construcción lauto se esineran en el 
estrangero, y era de temer que el monarca fuese á hospedarse 
en alguno de los castillos feudales de las inmediaciones, en 
cuyo caso la ciudad, no solo quedaba desairada, si no que perde­
ría todas las ventajas que déla visita del rey pudiera reportar.

Hallábanse los concejales discurriendo y.sin hallar medio 
para salir de aquel apuró, cuando se introdujo en la junta un 
sugelo que hacia poco tiempo se había presentado en la ciudad, 
blasonando de grand«;s conocimientos en arquitectura yes- 
cultura, cuyos estudios babia liecbo en Italia, y que en efecto 
había dado pruebas de ellos, eiArometiéndose gratuitamente

tor de las artes pudo leerle, porque los ingratos concejales dis­
pusieron que eii vez del nombre del arquitecto se pusiesen las 
armas de la ciudad, que sentarían mucho mejor á la fachada. 
Asi se disipan en un momento las locas esperanzas y los ambi­
ciosos proyectos de los hombres. ¿Qué galardón ha obtenido 
elconstructor de una verdadera maravilla artística? ¿Hoy dia. 
quién puede citar siquiera el nombre del arquitecto de la casa 
consistorial de Dreux?

F. Fernandez ViLtARiuLLE.

SlnraTlllas d e l a rte  y de la  in d u stria .

lY.

LA CASA CONSISTORIAL DE DREUX.

Los iinlividuós del ayuntamiento y las personas notables 
de la ciudad de Dreux se habían reunido para deliberar con 
urgencia sobro uu asunto, cuyo solo anuncio traía alborota­
dos los ánimos de los habitantes de aqueilo buena ciudad. 
Habíase recibido un aviso de que el rey iba á honrarla con su 
presencia y á permanecer tal vez en olla algunos dias, y era 
preciso fesíejará toda costa á un huésped tan distinguido. El 
rey Francisco I de Francia, libre ya y do vuelta en su reino 
(iespues (le su largo cautiverio en Madrid, á donde había sido 
.levado después de la batalla do l’avia, se habió propuesto

.. dirigir algunas obras y reparaciones que eu la ciudad se 
hacían, y dando consejos no desacorlado?. Este hombre se 
adelantó con pasmosa segurid-ad y dijo:

—Vengo á sacaros del apuro en que os encontráis, y á dar 
traza para que la ciudad de Dreux quede con honor en estas 
criticas circmistaiiciíis. ■

Los concejales se miraron unos á otros con la espresioti 
de disgusto cjue la petulancia de aquel hombre les causaba, 
pero él continuó:

—Queréis tener un local en que recibir convenientemente 
á nuestro monarca Francisco 1 y le tendréis. Pero antes de­
seo yo saber cuánto tiempo lardará el rey en venir.

—̂ Cosade dos meso.*, le respondieron.
—Antes (le dos meses os construyo yo en la espionada que 

hay al frente (le la plaza mayor un e'dificio suntuoso en que el 
rey esté alojado ásu gusto, y en que las fiestas mas esplén- 
diáasse puedan celebrar. Pero es preciso que todos contri­
buyan á la obra, ó con sus brazos ó con su dinero, y en cuan­
to á mi, no Iiay que tener cuidado , pues por toda recompensa 
solo deseo una cosa bien sencilla.

—¿Y cuál es? le dijeron.
—Que mi nombre se inscriba en la fachada del edificio en­

sitio prefcrenle y con gruesos caracteres, asi que esté la obra 
terminada cual vo me prometo.

Mil veces lia’bia molestado aquel hombre á los concejales 
con sus provectos de embellecimiento de la ciudad, que ha­
bían parecido, no solo irrealizables, sino tan costosos que los 
tesoros del mismo rey no Imbieran bastado para ellos en el 
concepto de aquellas buenas gentes; pero entonces, viendo el 
desinterés con que el nuevo arquitecto se presentaba , y co­
nociendo lo urgente del caso, aceptaron con entusiasmo todas 
sus proposiciones.

—Pues ahora mismo, manos á la obra;csclamó el artista , y 
seguido de toda la reunión se dirigió á la plaza, donde des­
pués de algunas esplícaciones sobre el terreno, empezó á dar 
trazas para la obra, distribuyendo la gente para el acopio de 
materiales. Era verdaderame’ute pasmoso el cambio que allí se 
habin verificado: los mismos que antes habían despreciado al 
arquitecto mirándole como un hombre oscuro, le respetaban 
ya como á un genio superior, enel que tenían toda su confian­
za. Todos obedecían con gusto sus órdenes; lodos alli eran 
obreros, y los que no sabino manejar herramienta de ninguna 
clase, conduciiin con afan los materiales. Era estraordioario 
el aspecto de la ciudad, y la agitación se aumentaba conforme 
el edificio se iba elevando sobre la tierra, y conforme iba ma­
nifestando sus gigantescas formas y sus bellas proporciones.
A cada nueva maravilla de la obra, el arquitecto director era 
saludado con nuevas aclamaciones: su nombre era repetido de 
boca eo boca, y á porfía todos le obsequiaban en la ciudad. 
Viendo el entusiasmo de los habitantes, embelleció el edificio 
aun mucho mas de lo que había pensado, y todas las labores 
afiligranadas, los calados, las agujas y caprichosas esculturas 
en la piedra que caracterizan al género gótico , se emplearon 
con profusión para ornato de una obra que ya era de por si 
nololile por la novedad del pensamiento y por la valentía do 
la ejecución. Era un edificio digno, no de la ciudad de Dreux, 
sino de una de las primeras capitales del mundo, y aun podía 
figurar en competencia con cualquiera de las suntuosas cate­
drales en que tanto se esmeraba la piedad católica de nues­
tros antepasados. Veíasele ya descollar por encima de los le- 
jadosde la ciudad, comoesasatrevidastorres de las catedrales 
que se elevan hacia el cielo , destacándose sobre su bóveda 
azul coopintoresco efecto.

En fin el edificio llegaba ya á su término; ya estaban cogi­
dos las aguas, y ya estaba colocada con grande alegría la cruz 
simbólica con (que los obreros anuncian la terminación de la 
olara: ya no era una halagüeña esperanza sino una ccimpleta 
realidad, que el rey á su entrada en la población tendria don­
de alojarse convenientemente. El arquitecto gozaba de ante­
mano de su triunfo, y ya estaba preparado el sitio preferente 
de la fachada, en que su nombre inscrito en gruesos y res­
plandecientes caracléres, había de pasar á ia posteridad. Un 
dia en que pasando lentamente por los andamies, iba exami-- 
nando la obra en todos sus detalle*, sedetuvo delante (le aquel 
sitio privilegiado, y con cierto orgullo al ver su ambición sa- 
lisfecna, se "entregó á las mas gratas reflexiones.

_Si, se decía, unos cu,antos dias mas, y mi nombre hasta
ahora desconocido, va á resplarulecer para siempre en el 
frontispicio de este monumento que mi genio solo lia sabido 
erigir. Ya llega para mi el dia del triunfo, y no viviré olvidado 
en"’una oscura ciudad de pro^’incia. El rey y los potentados 
que van á admirar mi obra, no dejarán de encargarme trabajos 
importantes, y una vez que yo puede dar rienda suelta á mi 
genio Y realice mis proyectos, ¿qué será de todos esos orgullo- 
SOS Qrtistos do Francia y do [talia? Todos tendrán c|ne hunfit- 
liarse delante de mi; lodos tendrán.... .

Pero mientras él estaba embebecido en tan IxilagUeuas re­
flexiones, su presencia hacia falta eo otros puntos de la obra. 
Unos obreros que con impaciencia le esperaban, le llaman al 
finen vozalta. El arquitecto se vuelve bruscamente sorpren- 
(iido con aquellas voces, y un pie se le desliza del tablón, pier­
de el equilibrioy baja desde aquella elevación á estrellarse en 
las piedras de la plaza de Dreux, donde su cadáver informe 
y ensangrentado luó un objeto do horror y pública conmisera­
ción. Esta sensación se desvaneció bien pronto; el eiiificio lle- 
g(á á su término y después nadie volviii á acordarse del arqui­
tecto. Su nombre no se inscribió con carnctéres dorados en 
sitio preferente de la fachada, ni el rey Francisco I, tan prolec-

B a u tiz o  d e l p rin cip e  don  J oan ,

n u o  DE LOS REYES CATOLICOS, POR ANDRHS BERNALOEZ, CURA 
DE LOS PALACIOS, ES SU mSTOlUA INEDITA DE AQUELLOS

MONARCAS.

CAPITULO XXXII.

Del nacimiento é ímpítsmo del príncipe don Juan.

En 30 dias del mes de junio del año 1478 años, entre las 
10 é las 11 del dia . parió la Reina doña Isabel un^liijo, prin­
cipe heredero, dentro en el alcázar de Sevilla. Fueron pr(?- 
sentes á su parlo, por mandado del rey, ciertos oficiales de la 
ciudad , los cuales fueron estos: Garcitellez, y .Uonso Perez 
Melgarejo, V Rorando de Abrego, é por escribano Juan de 
Pineda. Fué su muner déla ciudad que se decia la Herrera. 
vecina do la Feria. Dieron por ama al príncipe á doña Mana de 
Guzman, lia de Luis de Guzmau, señor del Algaba, muger de 
Pecho de Ayala, vecino de Toledo. Ficieron muy grandes ale­
grías en la ciudad tres dias, de día y (Je noche, asi los ciuda­
danos como los cortesanos. Eu 9 de julio, jueves del aicho 
año, en Santa María la Mayor, en la pila suya bautizaron 
al principo muy triunfalmeute, cubierta la capilla del bautis 
mu de muchos paños de brocados, y toda la iglesia e pilares 
de ella adornaíla de muchos paños de raso. Baptizólo el car­
denal de España, arzobispo de la misma ciudad', don 1 edro 
González de Mendoza, al cual pusieron nombre (Ion Juan. 
Fueron padrinos el legado del Santo Padre Sixto IV , que se 

L iiamnn A iiti pmhaisdor nuncrode011 píiíirinos VI ic—ciuw û .1 . .... , • 1 * *„ 1.en la córte en aquel tiempo, e un embajadcir nuncr() de 
Venecia. cónsul, é el condestable don Pedro de \  elasco, e el 
conde de Benavenle; é hovo una madrina . la cual tue la du­
quesa de Medina Sidonia, dona Leonor (le Mendoza , mugei 
del duque don Enrique. Fué fecha en la ciudad e eji la iglesia 
este dia una gran fiesta, é fué traído el principe a la iglesia 
con una aran procesión, con todas las cruces do las collacio­
nes de la ciu(iiid, é con infinitos instrumentos áa músicas, de 
diversas maneras de trompetas , chíjremias é sacabuches. 
Trújolo su ama en los brazos muy triunfante, debino de un 
rico paño de brocado que Iraian ciertos regidores dé la ciudad 
con sus cetros en las manos, los cuales eran estos-. Fernando 
de Medina el de la Magdalena , é Juan Guillen, é el licenciado 
Pedro de Santillan. é Ribadeneira, sola almirante, é Alonso 
de las Casas, fiel ejecutor, é Pedro Manuel Belando é Mon- 
salvc. é Diego Ortiz, contador -. todos estos vestidos Jo ropas 
rozagantes de terciopelo negro que les dioSeydla. Traia el 
plato con la candela é ofrenda don Peiiro de E slu m p , 
de doña Teresa, hermana del duque de Medina , el cual traía 
un page ante si pequeño, que tr,na e plato en la cabeza, e 
él leiiréndolo con las manos. La ofrenda era una excelente de 
oro de cincuenta excelentes (cierta moneda de oro.) Traían 
junto con él dos donceles de la sonora Rema, ambos herma­
nos. filos de Martin Alonso de Monlemayor ,_un jarr_o dorado 
é una copa dorada; ¿ venían acompañando a la señora ama 
cuantos grandes había en la córte. c otras muchas gentes e 
caballeros. Venia la duquesa de Medina ya dmha á ma­
drina, ricamente vestida é adornada e acompañada de los ma­
yores de la córte. Trujóla á las ancas de su muía el conde de 
Benavenle, por mas honra; la cualtraia consigo nueve don­
cellas , vestidas todas de seda, (jada una de su oobr, de tr ía ­
les é tabardos; ella venia vestida de un rico bnal brocado c 
chapado con mucho aljófar grueso é perlas, una 
na al cuello, é un tabardo de carmesí blanco acborraí^o en 
damasco, el cual ese dia. acabada la fiesta , dio a un judio al- 
bardar del rey que llamaban Alegre.

CAPITULO xxxm.
De como Eíiltd Íít reina á misa á presentar el principe á Dios.

Domingo nueve dias de agesto salió la reina á misa, á pre­
sentara! principe al templo , é á ofrecer á Dios, f  I» ^
tumbrede la santa madre Iglesia , muy triunfante. apostai^a
en esta manera. Iba el rey delante de ella. 
en una hacanea rucia, vestido de un rozagante brocado (. 
chapado de liilode oro; é la guarnición de la canea Y a d ^ a  
da, de terciopelo negro. Iba la rema cabalgando en un troton 
blanco, en una muv rica silla dorada, é una guarnición lar^a 
muy rica de oro y plata , y llevaba vestido un bnal muy neo 
do Locado con muchas perlas é aljófar. Iba Mn ella la duque­
sa de Vallehcrmoso, muger del duque don Alonso, hermano 
del rey . é no otra dueña ni doncella. Ibanles festejando mu­
chos instrumentos de trompetas é cheremms é '" “chas 
cosas é muy acordadas músicas que iban delante dellos. Iban 
alli muchos regiiJores de la ciudad, los mejores. Ibanlos acom­
pañando cuantos grandes había eu la corte, que iban alrede­
dor dellos. Iba el condestable a la mano derecha de la rema, 
la mano puesta en las camas de la brida do la rem a. é el C(m- 
de de BeLvenle á la siniestra; de esta misma foirna de» li, 
otros iban á sus pies é estribos, e el adelantado del Andaln- 
cia, éEonseca el señor de Alaejos. iba el ama del piincipe 
encima de una muía en una albarda de tenjiopelo, é con uu 
repostero de brocado colorado; llevaba al principe e« sus bra­
zos.Iban alrededor del muchos grandes junto con el ama, iba 
el almirante de Castilla, é lodos estos grandes iban a pie. 
Este dia diferente misa en el altar mayor de la iglesia mayor 
muy feslivalmenle. Ofreció la Rema con el principe ( os exce-- 
lentes de oro de 80 excelentes cada uno: ovo la fabrica e 
uno , é los capellanes de la Rema el otro. Oída su misa , asi 
ordenadamente como habían venido se volvieron al alcazar.

Ayuntamiento de Madrid
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liA vcng;anza <lc un valien te .

i.
MUMOIUAS C.ÍTALANAS ÜEf. SlfiEO XVII.

En férlil y (lilntaja llanur.i tiene su asiento Barcelona, ta 
ciudad favorecidade los dioses, según la lliimaion los roma­
nos, y eslábauada toda su parle meridional con las aguas dej 
mar, donde se mira y reíleia eii los apacibles dias de boiiaii- 
za. Dilatada y fuerte muralla repele con calma niagesluosa el 
.'^obei'líio empuje de l.as olas que se estrellan á sus pies, y que 
á cada momento renuevan con brioso afan su blanca éspu- 
ma. .\iite esta muralla y cual si fuese ante un grandioso bal­
cón con liermosisima 6alau.strada, que susleiítára á la reina 
lie lo.s mares, han rendido en todo tiempo su homenage las 
escuadras mas poderosas del universo, y ante ella misma han 
.acatado sus pendones los pueblos mas célebres del mundo, 
luimillando sus banderas las naciones mas infatuadas con su 
grandeza. Mas halagüeña es todavía la perspectiva que ofrece 
Barcelona vista desde el pie de las pintorescas colinas que la 
rodean y re.«guardan por la parte de tierra de los helados a¡-

del invierno, puesaparece sentada magestuosamenle so- 
bie una campiña llena casi siempre de vida y de verdor, v 
variados sns campos y multitud de npacibles'viviemlas dis­
persas á uno y otro lado, con los mas animados y diversos 
matices. Allá <í lo lejos y detrás-de las alias lorre.s y campa - 
narios de sus templos, vé el caminante una anctia y di'atada 
faja azul, que es el mar, y que .amaga unirse en eriiorizonte 
con el cielo, y parece á sus ojos que va á deshordarse sobre la 
ciudad, y cubrirla con sus ulas, sepuUundo en su recinto á 
mas de 1ü0,0ü0 almas. No de otra suerte aparecen en las di- 
lal.adas llanuras del desierto, la.s cúpulas y minaretes de la 
población á donde dirige sus pau^ndos pasos la crecida cara­
vana de infieles, que se miran en Barcelona la diversidad de 
torres y altos edificios sobre un fondo azul siempre movedizo, 
y tan terrible en las horas airadas, como lo son las abrasado­
ras ráfagas de arena que amenazan en la Arabia cubrir y .se­
pultar en un momento al atrevido ginele.—Pero sí situación 
tan favorecida por la naturaleza ha merecido siempre el en­
comio de toda clase de gentes, ¿qué justas alabanzas no me- 
receránlo apacible de su clima, pureza de la atmósfera . de­
licado sabor de los frutos de su campiña, perfumado ambiente 
de los jardines que la rodean, y la valentía , riqueza ó indus­
tria de que blasonan sus moradores? A estas sotas causas ha 
debido en todas épocas la estimación de sus reyes, y ellas 
han sido móviles también de las codiciosas miras de algunos 
gobernantes en diferentes tiempos. No á otra cosa que á la 
proverbial honradez y entereza de sus habitantes debióse en 
el siglo XVII la ojeriza que mostró tener á Barcelona el con­
de-duque de Olivares, valido del rey don Felipe iV, y ante 
el cual se conmovieron los fueros y libertades catalanas, se 
«amenazaron las instituciones, perdió.se la industria y el co­
mercio, paralizándose los brazos, cebóse la peste en todo el 
priucipaclo, y con una guerra que duró doce años, peligraron 
tas vidas y haciendas de todos sus naturales.

II.

A 1,1 época que ya hemos mencionado pertenece el relato 
de estas tristes memorias. Negras y gruesas nubes se arre­
molinaban sobre el horizonte de la“ paz en España. Habíase 
terminado un reinado pacifico ya que no glorioso para la pe­
nínsula cual fué el de Felipe'llí. El que casi promediaba 
en 1G-IO , amenazaba concluir con la poderosa nación para 
cuyo suelo pocoante.«, jamás se ponía el sol. Felipe IV, con 
sus guerras malhadadas iba recoiiceulrando alrededor de su 
trono lo que podía salvar de los vastísimos dominios que en 
tiempo de su abuelo tremolaban soberbio el pendón español 
en mil lejanos y diversos países. Pero ninguna como la guerra 
de Cat.iluña causó mas detrimento á la nación española, pues 
teniendo al enemigo radicado dentro mismo de casa fueron 
muy grandes y casi todos inútiles los esfuerzos que se hicie­
ron para aventarle.

Los catalanes, arrebatados é indómitos y bastante orgullo­
sos, caractéres que pueden tener los que .sobresalen concier­
tas dotes que no obluv-eron do la naturaleza lodos los pue­
blos, son idólatras de lodo lo que fomente la prosperidad de 
su país, y por lo mismo apreciaban en sumo grado sus fue­
ros, á cuya pose.sion debían el asombroso desarrollo de su in­
dustria y comercio , mudos y pobres en Castilla y Aragón 
que veian defraudados sus privilegios.

La guerra con Francia agravando sobremanera ó Cataluña 
con el continuo tránsito y estancia de tropas, y sucesivas 
contribuciones de sangre y"de dinero, no pudo menos de ha­
cer desear al principado el obtener por si solo su defensa 
y contrarestar el embate de los enemigos; pero tomados 
jior el favorito tales .deseos, como prueba de la ambición de 
ios catalanes que no qneria sufrir yneo ageno, fueron cuanto 
mas tenian de sinceros, nobles, naturales y dcsinlcresado.s, 
otro tanto pagados con dura ingratitud, con disfavores v 
agravios.

Asi es, pues, que viéndose bien á las claras la ojeriza y fal­
sedad con que «e quena destruir el principado, como á mas 
de los hechos, piuuaron lascarlas de los gobernante., dirisi- 
dns al virey. y al gefe del ejércijo que le ocupaba; y sieirdo 
inaguantables los escesosde los soldados españoles y estran- 
geros qu3 no respetaban el honor de las mugeres ni en la ha­
bitación misma de los patrones que los sostenían y alimenta­
ban, ni estimaban la amistad y buena fé de los naturales, ni 
lo que parece increíble . mostraban el acato debido á nuestra 
santa religión , pues llegaron á cometer los mas horrendos sa­
crilegios; fué general el'descontenlo, y una vez llenó este lo­
dos los ánimo.s, fué inevitable la conmoción popular, y ter­
rible su desenlace.

IIL-

El descontento era general en lodí Cataluña, y ol horren­
do alentado de Sania Coloma de Farnés en que se injurió al 
Santísimo Sacramento, resonó á manera de trueno en todo 
el principado, conmoviéndole lodo, desde el rio Fliivin lia.sta 
Ja descnibocadura del libro, desde el Besos hasta las ferlili- 
snmas riberas del Segre.—rSiguen mas y m.js los desmanes 
por parle de la tropa; al principio los paisanos se resignan: 
se coiJlcnliin coii_ enviar infiailos quejas á los juzga(io.s,"^pero 
el \ ircy prohíbe á estos que las acepten , y entonces sacuden

su letargo y se alzan contra los opresores de sus fueros. El 
ejército caslel'ano rol).'). viola Y asesina; el paisanage mala 
V despedaza á lodo soldado que encuentra descarriado por 
ios campos. Situación tan critica imposible es que dure mucho 
tiempo. Y Barcelona e.s la primera que con terrible tumulto da 
la señal de aquel atrevido levantamiento.

Diijan lodos los años desde tiempo inmemorial á la capital 
del principado, numerosas cuadrillas de segadores de las 
próximas monUiñas, necesarios del lodo para la siega; pero 
en el de HilO, van engrosadas con otras gentes que por todas 
parles fraguan alborotos y asonadas. Comunmente cnlrarj en 
til ciudad antes del Corpus, y en la víspera es cuando hay mas 
Jiíluencia de ell-js, miradas siempre á reojo por los pncificos 
ciudadanos.

_EI virey don Dalmao de Qiieralt, conde de Santa Coloma, 
avisado de antemano v temeroso del lance que sucedería si so 
diese entrada á aquella multitud desordenada, comunicólo á 
la ciudad para que la detuviese; perolosconcelleresainigos de 
la libertad de su pueblo, seguros también de que los segado­
res darían lin á aquellas circunstancias azarosas, respoiidio- 
i'on evasivamente, y mientras tanto llega el dia tri.stc y me­
morable para siempre en la historia de este pueblo nume­
roso.

Amanece el dia 7 de jimio, en que se celebró aquel año la 
institución del Santisimó Sacramento, y entran en la ciudad 
numerosas ole.adas de sediciosos que forman un todo de mas 
de dos mil y quinientas personas. Los unos se quedan en la 
Hambla; otros andan en grupos mas ó menos numerosos, lle­
nando calles y plazas; otros tratan de las desavenencias del rey 
colija provincia: v la mayor parle van armados con sus pe- 
cheñales, escarneciendo y provocando á lodos los soldados 
que encuentran en el paso'. Estos íde losciinle.s habla muclio.s 
fiara incorporarse en el ejército en la próxima campaña) vim 
despavoridos a vista del rompimiento desaforado (pie no pue­
de menos de tener lugar, y se ocultan los unos en liigare.s las 
mas veces torpes, los otros entregándose á la lealtad de sus 
patrones. La confusión entre ciudadanos y campesiflo^ va 
mas en aumento, corren de una parte á otra enfurecidos, y la 
justicia se pone de por medio prendiendo un alguacil criinlo 
de Monsedon. á uno de los mas furibundos alborotadores. Re- 
«'lil i pendencia eptre los dos. es lierido el montañés, defén- 
siiiile sus compañeros, y quedan estos vencedores. Entonces 
algunos soldados de la guardia de casa del virey. y los cria­
dos de éste se arrojan a la contienda que .«o enardece mas 
por ambas partes, pero van perdiendo terreno y han de en­
cerrarse en el palacio, desde donde hocen fuego por las ven­
tanas a los amotinados, quedando de este modo la revolución 
abiertamente declarada, y como sino aguardasen otra cosa 
sino que la autoridad misma diese pábulo al contheto. los 
unos claman venganza, los otros piden ta libertad de su patria, 
aquí gritan: viva Cataluña’, alli vocean, muera el vire.ij, aba­
jo el 7nal ffohierno de Felipe.—Mientras tanto buscan á lo.s o.s- 
trangeros y castellanos, asaltan é incendian susca.sas. y los que 
debieran pacificarel alboroto, aumentan mas el daño,—Otras 
cuadrillas numerosas cercan el palacio del angustiado virey y 
quieren incendiarle, pero salen los religiosos del convento de 
San Francisco que estaba enfrente, y procuran aplacarlos, ya 
con la presencia del Santisimó ya con ruegos y hasi.a con 
amenazas. El obispo, concelleres y diputados, que se hallaban 
en los oficios en la iglesia catedral, saticronprecipiladamenle 
en bu-ca del conde, para ayudarse á ponerse en salvo en las 
dos galeras aeoovesas que en el muelle daban esperanza de 
salvación. Escuchóles Santa Coloma con ánimo muy turbado 
y escribía y ordenaba en su aposento, sin que se le obedecie­
se en lo mas mínimo de ambas cosas, y como sucede á los 
que á un mismo tiempo quieren servir al pueblo y á .su mo­
narca, se hallaba indeciso, sobre si dejari.a en la mano del 
primero el alivio de sus males ó se maniendria firme (cosa ya 
imposible) en el poder del que por momentos iba resbalando. 
-Asi, pues, viendo que ya no era obedecido, y juzgando su 
presencia por infrucluo.sa, no piensa mas que ponerse en sal­
vo. Los que están en Atarazanas y en el baluarte del mar, ahu­
yentan á cañooazos.la galera que se acercaba; y pai'a salir 
por la playa era necesario arrostrar las descargas de los ar­
rabales de“ los que estaban á lo largo de la muralla. No obs­
tante, seguido de pocos inlenla embarcarse á tiempo que los 
alborotados atropellando las puertas de su palacio, y revuel­
tos con la misma guardia, entran, lo saquean y allanan. Y dc- 
teriíiinad'a ya i'i muerte del pobre virey, le alcanzan en la 
playa medio”exánime y deseosos de poner fin sus persegui­
dores á los tristes sucesos de aquel dia, le acaban con cinco 
horrorosas puñaladas.

IV.

La gente de diferentes tercios que aguardaban órdenes en 
Barcelona, fué como puesta ú vista del populacho, la que pa­
gó mas cara la conmoción de los .segadores. Hallábase entre 
ellos el capitón Gastón Diifort genovés al servicio de Feli­
pe IV, hombre de carácter soberbio y de un genio fuerte y 
áspero. Temíanle los soldados mas que al mismo enemigo, 
y antes preferían !a pelea que marchar en paz á sus órdenes. 
La disciplina militar en manos de Duforl, conducía esclavos 
sumisos y no hombres de su misma sangre. Hasta los mismü.s 
gel'es respetaban su iracundia, pero sus iguales le aborre­
cían; y si carecía de simpatías entre los soldados ¿cuáles le 
iire.'-lnria el paisanage? Asi es que desgraciada se llamaba 
Ja casa donde la suerte le hospeilaba, y muchas fueron las 
instancias que recibieron los concelleres pora eludir su com­
pañía. Pero las cargas municipales debían repartirse con 
igualdad (“ñire todos ios ciudadanos, ayer las sostuvieron 
unos, mañana las sostendrían otros, hoy toca á vos. Tal 
respuesta mereció del consejo Juan Dusay, y al oirla consi­
dero malhadada su casa y su liacicmla. en p”cligro el lioiior 
(le sus mugeres, y hasta su vida pendiente del capriclio de 
un hombre desalmado. Diisav era un honrado menestral, y 
habitaba en ta calle delViuriiih una casa alta dedos pi.sosque 
hasta hace poco tiempo recordó los tristes sucesos que refe­
riremos. Sencilla era su fachada de piedra anliquisiinn, cuya 
fecha recordaban debajo del ajimez de una ventana los núme­
ros siguientes 1128. Sus ventanas daban paso á la luz por 
entre unas colucnnitas pareadas, que abrazaba un drago» ;d 
lado fonnandü un caprichoso chapitel, y no menos faiilás- 
tico.seran los estreñios del alero del tejado, y sus gruesos 
canalones de piedra que imitaban feos y eslraños seres. 
Morada tan antigua encerraí'a una joya de Inestimable \alor

ara Jorge, jovencatalan. que veia en Teresa, la perla déla 
lermosura barcelonesa. Era íu prometida amada, su amor 

se veia correspondido, y sus familias contemplaban ya con 
su enlace un.i vida dichosa para los hijos, y un.a vejez' paci­
fica para los padres que desde mucho antes estaban ligados 
con los vínculos de la mas estrecha y sincera amistad. Pero 
¿quién hubiera diolio que porvenir tan placentero debía tro­
carse en llanto y desesperación? Con la presencia do Dufort 
en la casa cambió todo de aspecto Al nalur.d recelo que* 
acompañalia a! hospedage en aquellos tiempos, en que el 
soldado consideraba la Cataluña como pais conquistado, y 
siempre precedía á su paso la rapiña v desesperación, debiii 
añadirse el cuidado de Teresa, joven de bellos prendas per­
sonales, y que por su hermosura no menos que por sus vir- 
tufifes V modestia, se atraía las codiciosas miradas de patri­
cios y forasteros. Duforl. á despecho de Jorge, liabia visto y 
había hablado con Teresa, y desde luego formó la intención 
de poseerla. Su.s palabras nada corteses domoslraron pronto 
sus deseos; pero el amante, enemigo como buen catalán 
de lodos los que buscaban la ruina del principado, juró 
perder ol cstrangero que olvidaba las leyes de hidalguic; 
pero, iüv! ¡cuán cara le costó su vengaiizál Porque si cas­
tigó el atrevimiento de un hombre osado, fué va larde, cuan­
do su ainada y el padre de csla habían perecido miserable­
mente, V el resto de la familia quedaba sumido en el mas 
eterno llanto.

(Se conlitíuará.)
J.

RIOriKAFIA.

JFAN DE LA CUEVA.

Triste, muy triste oscierlamente lomar la pluma con ob­
jeto de ofrocér .i micslros constantes susentores algunos 
apmit(‘s biográficos, si el que hubiese concebido este pensa- 
mit’iilu se encuentra en la necesidad de callar, como lo ha­
cemos, lo mas interosanle y curioso que arrojan apuntes do 
csla naturaleza. Triste, muy triste es á la verdad, que los 
amantes de la literatura no puedan saciar sus deseos res- 
jiecto al personage (fue por haber obtenido buen puesto en 
la época <¡ue floreció, los episodios do su vida debieran ser 
:imeno<. v -¡u lectura de rct onocida utilidad. La incuria siem­
pre perniciosa, la incuria siempre reprensible no legará á 
nuestros antepasados sino torpe baldón por lo que han usado 
con (Ion Juan de la Cueva, oscureciendo las escenas de. su 
vida, ó inulilizaodo lo que hubiera servido para su mayor 
honra y la del suelo que tuvo la vanagloria de contarlo en­
tre el'númeio de sus hijos predilectos. La posteridad siem­
pre codiciosa, que pretende estudiar en el libro de lo pa­
sado conteinplando los modelos de sus maestros; y no acos­
tumbra negar su mérito á las obras que lo mereciesen, la 
posleridail'repetimos, no perdonará nunca el descuidado 
vacío qao so nota eii la carrera de este distinguido poeta, 
haciendo caer inmensa respons-íbilidad sobre cuantos pu­
dieron remediario, y no se han cuidado def ambicioso pui -  
venir.

Sevilla, la reina de las Andalucías, la ciudad del encanto 
y de los placeres, cuyas arenas baña el límpido Guadalqui­
vir; la córte anligucí (fue encierra mil bellezas de distintos 
géneros, v cuyos elevados torreones atraen á la memoria re­
cuerdos de gloriosos hechos, esa ciudad fué también la cuna 
de nuestro poeta. Desgrociadomenle solo podemos decir que 
nació á la mitad del siglo XYI; que según todas las presuii- 
ciones, perteneció á- mío familia ilustre de la época, y que 
brilló en su arto hacia los tres tercios del siglo venidero, 
por cuanto d que en la carta con que dedicaba su poema 
titulado Soljre los inventores de as cosas á doña Geiónima 
María de Giizman, puso la fecha de mayo de ‘Uió7. Habi emos 
pues (le reducirnos á dar noticia de sus obras originales, y d(* 
sus imitaciones á modelos célebres de la antigüedad, alen­
tándonos también á omitir nuestro humilde juicio sobre al­

agunas que mas conocemos, y iius merecen concepto mas ven­
tajoso. Ellas vienen á acreditar el circunspecto carácter que 
presidia á este poeta, su sólido juicio, su buen deseo por 
eslirpur en lo posible la incorrección literaria que se iidver- 
lia en aquella época, y cuyo interés bien entendido y hon­
roso. no pudo menos (le proporcionarle amargos disgustos 
con los que se creyeron zaheridos por su crítica.
. I.ns obras ([iie ”dió á luz durante su vida fueron poéticas, 

é impresas en Sovill.i en los diferentes años que lijaremos 
respectivamente: á saber;—Poesíos /iricas, un tomo en 8 •• 
edición de i.'jS’i .  Coro febeo de romances historiales, un 
lomo en 8.®, cdi'ion de 1588. Otro tomo en 4-.''también 
de 1.588, que comprende clos parles; la primeria sus C’o- 
medias, y la segunda sus Tragedias. La Conquista de la 
Bélica, poema heroico, en un lomo en 8.® edición de IGO-I.— 
Vamos a hablar de las publicadas por su orden de fechas, y 
luego lo haremos de muchas que dejó inéditas á su falleci­
miento, y de las cuales, uniéndolas á las primeras, pensaba 
hacer una edición completa, con el fin de dedicársela á su 
hermano el doctor don Claudio de la Cueva, inquisidor y vi­
sitador del li iliunal de Sicilia, cuya dedicatoria existe fe­
chada en Sivilla á 1.® de enero de 1603.

Todas estas obras, que en nuestros dias van siendo muy 
raras, comprueban que don Juan de la Cueva tuvo una de 
esas imaginaciones que nacen poéticas, y que se perfeccio­
nan con el estudio, l’ercíbese en las Uricas su ingenio pro­
fundo y esquisilo estilo, aunque no lleguemos a asegurar 
como el autor del Parnaso Español, que. puedan ofrecerse 
como el mejor modelo del habla sonora de Castilla. En sus 
Co7)iedias, si.guicndo el camino trazado por Lope de Rueda, 
y Bartolomé de Torres Nabarro, supo avenlajarl(S en cr.u- 
dila versificación. El lüé el primero, como dice muy bien el 
señor de ijuinlana, «eo traer á la (.*fc.ena los reyes y princi­
pes mezclados con sus mas humildes súbditos;» pero per- 
milasenos creer ya que invocamos un nombre tan justív- 
mento reputado Jio r ?u tareas literarias, que se manifiosl;» 
acaso bastante severo con este poeta al analizar sus trabajos, 
bien que su sano deseo é inteligencia le impulsen á vitu­
perar también los de otros pronombres distinguidos. ím s  
Tragedias qoe forman segunda parte del tomo en 4 " son 
cuatro, con los tilulor; Los siele infaiites de. Lara: la Muer-

;S¡3ue a ’a pá.:tn;i 34.)
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Allá va la poélíca Fi.ora pregonando sus ramos de viólelas y embalsamando las 
calles de Madrid. ¡Desgraciado de aíjuel que se resisla á los atractivos que ofrece su 
género de comercio!
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Diaxa lio es ya aquella orguHosa diosa rival de los héroes, ardiente cazadora. Se 
Jra convertido en vendedora de perros y vende perros robados á sus conciudadanos.
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f̂ u Üia, á Apoi.o. despreciado desde que sabemos leer;
un caVáciír |r!uv d^íiSfo quejido onguslioso, y sus versos tienen boy Neptcxo lia metido el Océano en un tonel, v se ha colocado en la'villa en cla- 

se de regador de calles y plazas. Una feliz casualidad hace que encuentre á la ama­
ble AnlitriVc, que le pide un poco de agua para la-var la^ropa.
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le de Ayax Telamón: h  Muerte de Virginia \  Apio Clau­
dio, V ol Principe Tirano, represeoladas en aquella ciu­
dad por los años de to79 y í 580.—Preciso es reconocer 
en todas ellas el eslravio de una imaginación que no se cuida 
de las reglas peculiares á este género dramático, y cuyos 
vacíos en"”ei arte, en vano trotara de cubrir con la armoniosa 
versificación de que hizo alarde, con el artificio preparado 
para animar las pasiones que puso en juego. El poema Con­
quista de la Hética, en que pretendió lucir sus dotes para 
la Epopeya, lia sido juzgado por autores de valor, y asi el 
nuestio debe contraerse á esponer sus opiniones ton nele- 
rogéneas.—Don Juan José López de Sedaño en el Parnaso, 
lo califica el mas arreglado y ocaso menos delectuoso que 
posee la lengua castellana, fecreado con la lo-aiiia de sus 
peusamientos, si bien tiene que lamentarse de ciertos des­
cuidos realameiilarios. El señor Quintana, manne.slando que 
la elección de asunto tan noble y patriótico, exigía un trá­
balo maestro y de conciencia, supone el plan de la tabula 
peiado, sin elevación ni genio, y declara que don Juau de 
la  Cueva precisamente no so estralimitó de las crónicas que 
tuvo á la vista para escribirlo. Califica sus episodios de in­
felices é indecorosos, porque sin duda el poeta no habría me- 
dilado el vasto campo que descubría en su obra, y para el , 
que sus fuerzas no eran competentes: la censura, en fin, apa­
rece severa, porque á su eulender el cantor de la conquista 
de Sevilla por Fernando III, carecia de la viveza con que es 
preciso describir las pasiones, arrastrada miserablemente 
por su fallo de garbo y elocuencia senlimenlal. Sm embargo, 
hallamos en elpoema algunos bellos pensamientos, y hasta 
gallardia de vez en cuando como se advertirá en las octavas 
que copiamos ahora: , , ,

Pinta la salida de Ceuta de la armada enemiga para el 
combate naval con la castellana, y dice;

«Sale de Ceuta b  enemiga armada 
«Con tiempo, mar, y viento favcr.able;
«Llega sin ser de cusa contrastada 
»AI puerto de Abrache inespuguable:
«Aquí de nueva gente reforzada 
«Alza velas, y al mar se da mudable;
»Da vista á Gibraltar paso derecho,
«Surcando el peligroso hercúleo estrecho.»

Describe luego el momento en que avistadas los fiólas, se 
iinuucia el combate, de tal manera, que parecen oírse los in­
citadores instrumentos:

Roncas trompetas, discordes tamborinos,
Algazara confusa, estruendo horrible 
Se oia, y en los valles convecinos 
El son resuena y el clarnor terrible;
Belisde sus asientos cristalinos 
Salló fuera, dejamio el apacible 
Sitio del grave peso compelido,
Del penetrante estruendo y alarido.

Concluiremos do citar muestras del poema, con la octava 
que el mismo señor Quintana aplaude copiándola al pie de su
critica, y que alude á un choque parcial;

No el soberbio león con igual ira 
Revuelve lleno de cruel despecho 
Al giiiete Masilio que le lira 
La gruesa lanza y le atraviesa el pecho.
Qué estimulado á la venganza aspira.
Y arremetiendo al ofensor derecho 
Paró impedido de vengar su saña
Y de bramidos hinche la montaña.

Don Juan de la Cueva sufrió mil murmuraciones porque 
los argumentos de todas sus obras publicadas estribaban en 
asuntos y juegos de amor, contagio que á la verdad han pa­
decido los poetas castellanos de lodos tiempos, y del que no 
se han librado tampoco los estrangeros. Véase, sin embargo, 
como aparece dulce en estos fragmentos de esta canción.

Sutiles hebras de oro
Donde amor me enlazó con nudo estrecho!
Pues soisá quien adoro
Y veis el mal que vuestra luz me ha hecho,
Sed menos rigorosa,
Y no seis mas de lo que sois, hermosas.

Y ya que en vivofuego
Me encendéis con miraros, quien pudiese 
Llegar donde no llego,
Y que vuestra beldad lo permitiese,
*)ue mis turbados ojos.
Entre vos diesen húmedos despojos.

Con el fin de satisfacer lo.s deseos de sus raurmurodores, 
trataba como hemos dicho arriba, de formar una edición com­
pleta de lo publicado y de lo inédito, distribuyendo los tomos 
en esla forma.—El primero cotilendiá sus Pocsios /incas mi^ 
presas, y sonetos, epístolas, elegías y canciones nuevas; el 
Segundo sícIg ©glogüsj til pocmci litulHuo* Los (imorcs  ̂do iíü) - 
¡e°j Venus: La'historia ae la Cueva y descendencia de los 
duques de Alburquerque, dedicada á doña Juana Tellez Gi­
rón, marquesa de Tarifa, con fecha fb de setiembre de 1604: 
Tiagedel poeta Sanio al cielo de Júpiter, poema dedicado á 
don Fernando Enriqucz de Ribera, marques de Tarda, com­
puesto en 1585: Ejemplar poético ó arte poé’ica-española-. 
fc'pisíoía á Cristóbal de Zagas, en que se incluye una invec­
tiva contra la poesía en la academia do Juan de Malura: 
Los cuatro libros de los inventores de las cusas, poema de 
(luc hemos hablado va, y en el cual se propuso la icriitaciou do 
l’olidoro Virgilio: el poema burlesco , la Moracinda que no 
lle-ó á terminar La batalla de ranas y ratones,bello poema, 
tra"diicciondela Batracomiomaquia de Homero, y del que solo 
existen fragmentos; por último, la Segunda parte de sus ro- 
mances, que se dice poseyó don Nicolás Antonio, y formarían 
un tomo tercero de igual volumen que los demas. Todos estos 
manuscritos se cree existirán en la villa en los arcbiyos de ja 
oiitigua casa del conde del Aguila, cuyo celo por reunir los de 
i’ínineiitcs autores sevillanos, ha sido notorio tn  aquel país.

y á cuyo actual conde felicitamos en este lugar, si como juz­
gamos los conservase actualmente.

Réstanos decir algo sobre una de las obras de Cueva que 
mas honran su nombre; El ejemplar poético,únicode sus tra­
bajos inéditos que ha visto la luz en el Parnaso español. El in­
tento laudable que se propuso merece siempre estimación, y 
aunque tuviera que resentirse algunas veces de monótono 
como todos los de su especie, el mismo señor Quintana «no 
lia podido por menos de hallar en él buen seso y concisión 
en los preceptos.» Nosotros lo hemos leído con gusto, y por 
cierto no olvidamo.s estos tercetos:

Una cosa encomienda mas cuidado;
Que en cualquiera sugeto que tratares,
Sigas siempre el estilo comenzado.

Si fuese triste aquello que canláres,
Que las palabras mnostren la tristeza,
Y losafeclos digan los pesares.

Si de amor celebrares la aspereza,
La impaciencia y furor de un ciego amante,
De la muger la ira y la crudeza.

Este decoro has de llevar delante.
Sin mezclar en sus rabias congojosas 
Cosa que no sea de esto semejante.

Los antiguos poetas que se cuidaban mas en sus obras de 
la parte iinilativa que de la belleza délos peiisainienlos, se­
gún nos da una idea perfecta el mismo Herrera , rígido ob­
servador de este mclodii, y el próvido Garcilaso, á quien pu­
diéramos apellidar padre de nuestra poesía, contai'on con otro 
decidido atleta en don Juan de la Cueva, según se colegirá por 
los siguientes tercetos de la obia que analizamos, que ya han 
tenido la buena recomendación de ser citados por el ilustre 
ranlor do las playas del G miíI. don Francisco .Martínez de la 
Rosa,en las notas á su arle poética. Fropónese el autor de­
mostrar que debe coincidir el estilo de la versificación al asun­
to que se describe, y basta aplicando á cada letra su género 
mas peculiar eii la poesía, se espresa a si:

«
Blandísima es ia L, y cuando cantes 

Dulzuras, usa de ella, y dote asiento,
Que á las semivocales la adelantes.

De la R usarás cuando el violento 
Euro contrasto al Bóreas poderoso 
Con hórrido furor su movimiento.

Lá S al blando sueño, y al sabroso 
Sosiego has de aplicar, y de esta suerte,
Guarda el decoro á los demás cuidoso.-

¿Cómo fuera posible citar lo mas conceptuoso de este arfe 
poética, y los bellos pensamientos que en él campean, sin 
insertarlo casi integro á nuestros lectores? Sírvales a! menos 
de aviso, y de aviso útil á cuantos ignorasen su publicación, 
escilándoles á la lectura de todas las obras de nuestro poeta, 
con cuyo objeto principal hemos rasgueado esla biografía; que 
á nosotros, nacidos bajo la influencia del hermoso sol de An­
dalucía, nos cumple terminarla recordando con gloria, que tu 
patria de los Fulgencios, Isidoros y Vélaseos; de los Herreras, 
Argoles, Casas, Morcillos, Alcázares, Riojas, Rodas, Vargas, 
Pachecos, Velazquez, Mosaueras.Zurbaranes, Murillos y tan- 
los otros célebres en ciencias , oi les y literalura , sirvió de 
cuna á don Juan de la Cueva, y acaso también de veiieiable 
sepulcro.

M.v x u e l  M a r í a  d e l  C a m p o .

f>a liiiérfu na d cl P ir in eo  (I).

(C o n iin u c te io n .)

CAPITULO Xll. 

i ¡POBRE INESll

Lo joven montañesa se adelantaba paso ante paso, fija su 
mirada en Carolina, procurando analizar uno por uno los ras­
gos de su fisonomía, estremeciéndose al escuebar el metal de 
su voz, pálida y triste, porque su corazón adivinaba una ver­
dad; y es bien sabido que el corazón de la muger nunca so 
equivoca en esla clase de asuntos.

Mientras iba caminando, murmuraba tristemente.
—¡Diosmió, Dios mió! ¡Cuán desgraciada soy!!

y  el consuelo que las promesas y palabras de su padre lia- 
Lian derramado en su alma, iba desapareciendo por grados; 
y á los alegres sueños que en los primeros Ijempos de sus 
amores se presentaban a su imaginación de niña, iban suce- 
diénJose las sombrías realidades de un porvenir lleno de des­
venturas.

La sencilla virgen había recibido una herida tanto mas 
cryel, cuanto menos esperada.

Es decir, que empezaba á agostarse aquella flor apenas en­
treabierto su capullo, y cuando lozana, espléndida, llena do 

¡ vida, se disponía á esp'arcir profusiimenle sus delicados per­
fumes.

Pero del mismo modo que ciertas plantas acuáticas que 
asoman sus corolas sobre la superficie de los lagos al apare­
cer en el Oriente los rayos del sol, procurando aspirar por 
sus poros el calor que las vivifica , volviendo á sumergirse 
mustias y macilentas cuando oculta su disco en el ocaso, asi 
también Inés se recogía en .sí misma , si nos es permitida 
esla frase, conceotramlo cu lo mas recóndito de su corazón el 
amor puro y castq que no pedia existir sin los rayos vivifi­
cadores del amor de Félix, que según las apariencias comen­
zaba á declinar hacia el horizonte del olvido.

Llegó Inés á donde estaba esperándola madama de Bi6s- 
sóns, y paróse en pie freule á ella, con las manos cruzadas y 
en una actitud que podía equivocarse con la del respeto, pe­
ro que en realidad era de muy distinto género.

Es cosa cierta y averiguada. que cuando una persona se 
encuentra cara á cara con la que cree ser su enemiga, descu­
bre en ella cualidades físicas y morales que en otra ocasión 
hubieran pasado desapercibidas.

(1) Véanse los números anl.'viorcs.

Carolina era hermosa; pero Inés no lo había notado tan 
siquiera, ni se habió presentado á su imaginación la idea de 
comparar su belleza con la de la condesa.

Las circunstancias liabian variado mucho.
Inés adiyinó en madama de Brésséns una rival; las pala­

bras deDamian iluminaron su entendimiento. Desde entonces 
empezó á notar la hermosura de Carolina; descubrióen la r i ­
ca dama nuevos atractivos, y naturalmente siguió á este des- 
cubritnieiUo la comparación desventajosa, por desgracia, 
para ella.

Y en efecto, ¿qué paridad podía caber entre la sencilla 
aldeana , huérfana y pobre, y una opulenta señora, que á su 
belleza natural, añadía los adornos que su riqueza podio pro­
porcionarla, sin contar con los que la prestaba una esmerada 
educación y el ruce con lo mas escogido de la córte de Fran­
cia?

En esto pensaba Inés mirando á la condesa, y por eso es- 
clamaba en sus adentros:

—¡Cuán desgraciada soy!!
Carolina por su paite ño estaba menos inquieta y disgus­

tada: dos cosas había echado de menos aquel dia.
En primer lugar, á sujóven compañera, cuyos servicios l;i 

eran casi necesarios. Guando al levantarse del lecho notó que 
el tiempo estaba bonancible , llamó á Inés con intención de 
que la acompañase á salir a! encuentro de Damián , quien es­
peraba fuese portador de alguna carta de Félix. Pero Inés no 
parecía por toda la casa , y esto no dejó de contrariarla. Vis­
tióse sola, y se resignó á aguardar en su aposento al mensa- 
gero; éste lardaba en llegar, y la impaciencia de la condesa 
iba en aumento. Decidióse al fin á salirle al encuentro, y 
cuando se cercioró de que el ex-monago ninguna misiva traía 
para ella, subió de punto su mal humor.

Mugeres de carácter tan impresionable como Carolina lo 
era, necesitan desahogar su cólera con alguno: estos carac­
teres tienen tanto de malo como de bueno. En sus momentos 
de mal humor, vau á cliocar con el primero que encuentra ii; 
pero también cuando esperimenlan alguna alegría, quierne 
que lodo.s participen de ella, y no perdonan medio para con­
seguirlo. Esla clase de personas, si bien son impertinentes 
á veces, nunca son egoístas. Y tengo para mí que el egoísmo 
es la recopilación en compendio de todos lOs defectos, de to­
dos los vicios: por eso perdono á los importunos, disculpo á 
los imprudentes; pero nunca justifico á los egoístas, á quienes 
detesto de todo corazón.

Carolina no pertenecía á esta clase; era impresionable v 
nada mas. Por esta razón , no podiendo djísaliogar su enoju 
con üamian, que se habia escapado de lo tempestad que ame­
nazaba largando velas como buen piloto, y acogiéndose á se­
guro puerto, es decir, al aposento do Germán , procuró des­
quitarse con Inés, ciicoiitraiido nn motivo en la ausencia de 
lajóven.

Asi es que apenas la tuvo cerca de sí, la dijo en tono 
brusco:

—llov habéis faltado, señorita, á vuestro deber, puesto que 
ni os lie' visto al lado de mi lecho al levantarme, m os habéis 
lomado la molestia de asistir á mi tocai.or.

—He salido a esperar á mi padre; contestó Inés sin mo­
verse.

—¿A vuestro padre?
—Si señora.
—Cuidado con lo que decís, Inés, replicó la condesa. Gas­

par acostumbra venir á casa á visitaros, y dudo mucho el que 
lleve á bien que una muchacha tan ,¡óveii salga por esos mon­
tes, como una doncella de la época de los caballeros an­
dantes.

—Mi padre, señora, contestó Inés con gravedad. no lleva á 
mal nada de lo que yO hago, porque sabe que soy incapaz de 
faltar á lo que me debo á mi mismo.

—.Muy bien, señorita, muy bien; pero si no cometéis fallas 
para con vos, las cometéis para con otros. Ya dije que os he 
necesitado esta mañana.

—Perdonadme, señora.
—¿Habéis permanecido todo ese tiempo con vuestro padre? 
—No hace una hora que me separé de él.
—¿Y Damiau, estaba también alli? preguntó Carolina con 

malicia. , .
—A Damian lo encontré, ó mejor d.cho, me alcanzó cuan­

do me encaminaba á este sitio.
Carolina miró con mas atención ó lajóven, y reparando en 

la palidez de su rostro, dijo:
—He alli las consecuencias de vuestra correría, señorita: os 

veo pálida, muy pálida... ¿os ha sucedido algo malo?
—No señora: tal vez el cansancio......
—¿Tan largo ha sido el paseo?
—Hasta la Cruz del Puerto.
—Lejos está. Supongo que no habréis ido sola 
—Nadie me ha acompañado.
—¿Y os habéis espuesto.....
—;Oh, scñoral dilicullo que exista quien tenga interés en 

causarme daño.
—Convengo en ello; pero puede haber quienes deseen 

aprovecharse de una ocasion.no digo para haceros daño, pe­
ro si para molestaros.

—¿A mi? preguntó admirada la sencilla virgen.
—A vos, si. Al menos conozco yo mi hombre que se lui- 

biera alegrado muclio de saber que salíais tan de mañaini y 
sin una persona que os acompañase.

—¿Quién es? tornó á preguntar Inés.
—¿No lo conocéis? replicó Carolina con intención.
—En lodo este país no conozco mas que cuatro hom­

bres.
Veamos cuáles son: tal vez encontremos en esc número... 

—¡Oh, no: estoy segura de que ninguno de ellos me morti- 
fiicaria á sabiendas.

—Decidme sus nombres.
—Mi padre es uno.
—Aun faltan tres.
—Damian.
—Adelante.
—El señor Germán.
Carolina fijó la vista con mas intensidad en la joven, pero 

el semblante de Inés no cambió de espresion.
—¿Y el cuarto? preguntó la condesa viendo que Inés no pro­

seguía.
—El cuarto os es desconocido, señora; dijo ésta examinan­

do á su vez eirostro de la condesa.
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—Decid, decid; hace tanto tiempo que vivo en este país, que 
apenas hay en él una persona que no la haya cuando menos 
oído nombrar.

—Mucho lo dudo: es un amigo de mi infancia.
—¿Ün amigo de vuestra infancia?
—Si señora: y como es hombre que por su posición y há­

bitos no puede estar en contacto con personas de vuestro 
rango....

—No importa eso; ya veis que Damiau dista algo de mí, y 
sin embargo, le conozco.

—¿Tenels mucho interés en que os diga quién es? preguntó 
Inés, que no separaba su vista del rostro de la coiide.sa.

—Por mi parte, ninguno; pero como estáis confiada á mi 
cuidado, creo de mi deber cerciorarme de que las gentes con 
quienes os i elacionais son de conocida honradez.

—¡Oh! Kn cuanto á eso podéis vivir descuidada: el sugeto 
de que se trata es honrado cual ninguno.

—Asi lo espero: con que decidme su nombre.
—Ks un joven.
—Hola, ¿es un joven? interrumpió Carolina sonriéndose.
—Ya os dija que ha sido mi amigo desde la infancia, obser­

vó Inés ruborizada.
—Lo liobia olvidado. Y ¿en que se ocupa ese joven?
—Kn cazar.
—No es oficio muy lucrativo que digamos, dijo indolen­

temente la condesa, aunque en su interior empezaba á alar­
marse.

—Le basta para su subsistencia, señora, contestó Inés, 
y clavando en Carolina la vista añadió; ademas de que, según 
creo, hay una dama que le socorre en sus necesidades.

— ¡Pobre muchacho! esclamó aquella con la mayor natu­
ralidad. Presentádmelo en !á primera ocasión, para que por 
mi parte contribuya también á su bienestar.

—Asi lo haré, repuso Inés .que empezaba á dudar.
—Es decir que ese hombre,número cuatroáquien conocéis, 

es joven y cazador; ahora solo nos falla saber su nombre.
—Se llama Félix. Y esta vez la montañesa hubiera deseado 

penetrar cou su mirada hasta el fondo de! corazón de la 
condesa.

—Félix; Félix.... y cazador.... dijo Carolina como si quisie­
ra recordar: teníais razón, señorita, no lo conozco.

¡Pobre Inés! que pretendía luchar en astucia contra una 
muger que habia pasado toda su vida respirando una atmós­
fera impregnada de falsedad é hipocresía. Una muger que á 
la vez que aprendió á hablar aprendió á fingir.

,Pobr¿ Inés! Hija de la naturaleza, pura y sencilla como 
ella, quería medir sus fuerzas en un género de lucha que no 
conocía, con una muger nacida y educadaen la córte mas hi­
pócrita y corrompida de Europa.

¡Pobre Inés! Ella toda verdad, quería vencer eu fingimiento 
á una muger toda mentira....

¡Pobre Inés, una y mil veces!!
Ignoraba la montañesa que los cortesanos dominan al cora­

zón con la cabeza; que los que frecuentan regios saLnes, su­
jetan á su frió cálculo y voluntad de hierro, hasta los estre­
mecimientos mas naturales y espontáneos de su cuerpo; no sa­
bia la sencilla virgen que los cortesanos no tienen músculos, 
que su rostro es una máscara impenetrable; sino fueraosi, liu- 
liiera desconfiado de la perfecta serenidad que se notaba en 
el semblante de Carolina, al paso que en su corazón empeza­
ban á abrigarse los celos furiosos y á nacer los odios profun­
dos, mortales, de la muger que ama con frenesí, contra la que 
le roba el objeto de su amor.

Guando una alma franca y noble da cabida en su seno á al­
gún afecto, calo se refleja claramente en el rostro: el del cor­
tesano sonríe con benevolencia al mismo á quien detesta y 
quisiera ver aniquilado.

Y Carolina, muy diestra en esta mímica infernal, se sonrió 
cuan benévolamente pudo, y haciendo sentar á su lado á la 
joven, tomóla las manos y la dijo cariñosamente:

—He tenido un disgusto, un verdadero disgusto, hija mia, 
al saber que os habíais ausentado de mi casa sin yo saberlo; 
pero aquello ya pasó; perdonad las palabras algo duras que os 
tie dirigido. ¡Me intereso tanto por vos. pobre huérfana!

—qÓh señora! gracias, gracias: esclamó Inés avergonzada y 
pesarrosa do haber sospechado de aquella escelenle muger que 
la llamaba su hija.

—Y lo merecéis, Inés, añadió la condesa mas y mas cariño­
sa. Llegará undiaeu que tengáis pruebas irrecusables de ello. 
Pero pasemos á otro asunto; ¿querréis ser franca conmigo?

—No sé fingir, señora, ccntesló Inés, y mucho menos aun 
con las personas que se interesan por mi.

—Pues creed que yo soy una de ellas, dijo Carolina besán­
dola en la frente. Mas queVespelo deseo amistad. Si supiérais 
cuan necesaria me es una amiga, añadió con acento dolorido, 

Inés la miró con asombro y la tuvo lástima, porque en su 
rostro se pintaba la espresion áe la tristeza cou singular per­
fección.

—Vos no hubierais sospechado, hija mia, que yo pudiera 
ser desgraciada; lo comprendo; y sin embargo, lo soy. Os pre­
gunto. pues, ahora ¿queréis ser mi amiga?

—¡Con toda mi alma!, esclamó Inés conmovida.
—Pero, amiga sincera, añadió Carolina.
—Por toda la \ ida; yo no sé amar á medias.
—.\hora 03 digo ya á mi vez, como antes me dijisteis, gra­

cias , gracias, aniiga mia: y esto diciendo estrechó con fervor 
las manos de la jóveu que aun conservaba entre las suyas.

Inés estuvo á punto de arrojarse á las plantas de Mad. de 
Brésséns y pedirle perdón de sus sospechas: pero la condesa 
que atribuía aquel movimiento á la gratitud, se lo impidió 
diciendo;

—Ya os he dicho que busco amistad, cariño, y nada mas; 
03 quiero á mi lado y no á mis pies.

—¡Oh señora! Si 'supiérais.... murmuró la joven.
—Si, si; lo supongo: yo soy desgraciada y vos hija mia, no 

lo sois menos. Por^eso debemos estar unidas,para resistir á 
la desgracia, para consolarnos, para ayudarnos.

—Mis consuelos y nal ayuda no os faltarán, dijo Inés.
—^Bien, hija mia, "de eso hablaremos mas tarde; ahora ocu­

pémonos de lo que os concierne. Os veo triste Inés, muy 
triste; vuestro curazou padece; ¿no podrá una amiga pregun­
taros la cansa de esa tristeza?

Bajó Inés los ojos, y quedóse silenciosa y ruborizada. 
—Vamos, repuso la condesa acercando hácia si el rostro de 

la joven: ya veo que será preciso adiviüarlo; ese Félix, amigo 
de la niñez....

—Por Dios, señora, esclamó Inés.
—Sois una niña: ¿qué tiene de particular el que améis á 

un hombre que ha participado de vuestros juegos en la in­
fancia, que ha llorado cuando vos llorabais, reido cuando vos 
reíais, y que después, cuando ambos habéis avanzado en 
edad, ha sido vuestro inseparable compañero, vuestro ami­
go. vueslro consuelo tal vez?

Inés miraba á Carolina con inefable dulzura.
—Nada mas justo, mas natural, prosiguió: lo contrario se­

ria verdaderamente eslraño.
—Es verdad, señora; contestó Inés.
—Llamadme amiga, hija mia.
—Es verdad, amiga mia, se apresuró á añadir la mon­

tañesa.
—¿Luego le amais? repuso la condesa mirándola cariño­

samente.
—Le amo mucho.
—¿Y ese amor, causa vuestra tristeza? ■’
—Asi es
—Vaya, vaya: alguna riña, tal vez? esas cosas suceden to­

dos los dias entre amantes: porque yo supongo que también 
él os ama.

Y cualquiera que en aquel momento hubiera visto á Ca- 
roIin.T. habría notado en su rostro tal sello de bondad, y un 
interés tan verda«iei'0, que seguramente la hubiese bende­
cido, y sin embargo, aquel temblor imperceptible de sus la­
bios, aquel rayo sombrío, que rápido como el pensamiento 
lanzo su negra pupila, era un sinloma del tormento que pa­
decía y del odio que abrigaba en .su pecho.

Pero ya hemos dicho que era una escelenle actriz.
Inés no liabia contestado á la última pregunta.

—Os he preguntado, amigo mia, si ese joven os ama.
—Si he de dar crédito á 'su s  palabras, señora, hubo un 

tiempo en que debí creer que me amaba.
—¡Aíi! esclamó Carolina con muestras de enojo: tendría 

que ver eso. ¿No os orna ya acaso?
—Mucho me lo temo; contestó Inés suspirando.
—¡Oiga! con que también los cazadores do estas monta­

ñas se loman la liberlad de ser inconstantes. Vamos, liija 
mia, valor; ya procuraremos atraer á ese ingrato al buen ca­
mino: tal vez os alarméis sin razón; la pasión, amiga mia, 
nos ciega á veces demasiado, y no nos permite distinguir la 
verdad de las cosas.

—No, no: en esto no hay ilusión: es una realidad. Quiero 
hablaros con franqueza.

—Es lo mejor que podéis hacer.
—'Y lili vez vuestra esperiencia me guie en este laberinto 

en que pierdo la cabeza; añadió la joven.
—¡Pobre Inés! esclamó Carolina besándola: hablad, ha­

blad.
—Yo le he amado comoá mi vida, señora, porque es bueno, 

porque es hermoso, porque es noble: juró amarme, y no amar 
á otra que á mi.

—Todos dicen lo mismo: proseguid.
—Nuestra existencia coma tranquila, como corre el agua 

de este manso arroyuelo. De repente comencé á «otar uue 
sus ausencias eran mas frecuentes que lo que acostumbraba. 
Lo común era que me acompañase desde Errazu hasta muy 
cerca de mi caserío; pero después de algún tiempo se sepa­
raba de mi en la Cruz del Puerto, ün  dia le pregunté el mo­
tivo porqué se dirigía hácia este lado en lugar de encami­
narse ú su caserío, y me contestó que ese era un secreto. 
¡Ya veis, señora: secretos conmigo que nada le ocultaba!....

—Es verdad.
—A fuerza de instancias logré que me dijese que por man­

dato especial de su padre moribundo, tenia á su cargo el vi­
gilar á una dama hermosa, joven y tan buena como rica.... 
¡Oh! esto nó lo olvidaré: la cual parece ser que en agrade­
cimiento á un servicio prestado por su padre, le socorría así 
como á su anciana madre. Mi corazón tuvo miedo, señora, 
cuando tal oi.

—¿Porqué, hija mia?
—Entonces lo ignoraba.
—¿Y ahora?
—Ahora lo comprendo perfectamente. Ya os he dicho que 

Félix es hermoso; ella rica y dolada de una belleza poco 
común.

—¿La conocéis acaso? preguntó Carolina con alguna in­
quietud.

—No señora: nunca quiso decirme ni su nombre, ni el pa­
rage donde vivía. Hará cosa de un mes que repentinamente 
desapareció FlHix del país sin decirme nada. De aqui he de­
ducido que la chima ha concluido por amarlo, y ejue él me 
ha abandonado por ella

—Y tal vez viva en su compañía; ¡qué infamia!
—Pasáronse muchos dias sin tener noticias suyas, hasta 

que al fin hoy....
—¿Os bfi escrito? interrumpió brúscamenle la condesa.
—No señora: contestó tristemente su interlocutora. Acaso 

Bo me cree digna de tanta distinción.
—¿Pero sabéis dónde se encuentra?
—Está en Bayona.
—¿Quién os fo ha dicho?
—Damian.
—¿Damian, c! monaguillo?
—El mismo.
—Y no os ha informado....
—De nada señora: lo único que he podido averiguar es 

que .se encueulra en Bayona: ¿cómo, cen quién? lo ignoro.
—Pero es preciso averiguarlo.
—¿Y qué resultará de ani, señora? la doble certeza de que 

él ya no me ama, y que yo soy muy desgraciada.
Y 1.1 sencilla virgen prorumpió en amargo llanto.

—Sin embargo, procuremos al menos quitarle la más­
cara con que se encubre, y sepamos de una vez á qué ale- 
uernos.

—¡Oh señora!
—Nada, nada: es preciso: dejad eso de mi cuenta.
—Mi padre os ayudará también.
—Es verdad: decidle que se entienda conmigo.
“ Se ha dirigido á la madre de Félix á tomar informes.
—¿.A su madre? esclamó Carolina vivamente alarmada. 

¿Y cuándo lia marchado?
—Esta mañana. A estas horas debe haber llegade ya.
—Bien, bien: si lo veis, decidle que deseo hablarle acerca 

de eso para que procedamos de acuerdo. Y ahora, hija mia,

descansad en mi, y retirémonos; la tarde amenaza tem­
pestad.

Y la conde.sa sonriéndose, é Inés agradecida y algo conso­
lada, desaparecieron en el ancho portal déla casa de Mad. de 
Brésséns........................................................................................

CAPITULO XIII.

EX QUE SUCEDEX UNA PORCIOX DE COSAS CUYA ESI’LICAGION SE 
VEIlA MAS TARDE.

La atmósfera presentaba en efecto síntomas inequivocos 
de un huracán de invierno; nubes de color plomizo comenza­
ban á agruparse sobre las cumbres de los montes veciuos, v 
de sus oscuros senos salían de vez eu cuando soplos pode­
rosos de viento que hacían doblegar las altivas cimas de ro­
bustas encinas, gallardos pinos y demas árboles, que no por 
estar desprovistos de hojas, dejaban de mostrarse arrogantes 
y fieros contra el enemigo qué les enviaba aquellos cortos 
golpes de viento, como para cerciorarse de los grados de 
resistencia que podrían oponerle cuando desplegase toda su 
fuerza.

Las nubes que en un principio solo cubrían los puntos 
mas elevados de las montañas, fueron eslendiéudose poco á 
poco, y concluveron por cubrir enteramente el horizonte. 
Por ia parte de Puniente, quedaba aun una hendidura por 
llenar; por ella se podía ver el azul del íirmamenlu, que con­
trastaba de una manera estraña cou el sombrío velo que cu­
bría el resto.

Al poco tiempo llegó el sol á aquella hendidura, esparció 
anchas zonas de luz, que tiñeron las nubes, de un color san­
guíneo, lúgubre sobre toda ponderación, mezcla confusa del 
negro y encarnado. Luego descendía el disco solar; el color 
de sangre tornábase amarillento; luego palidecía mas y mas; 
después el sol se ocultaba; tapábase la hendidura; dilatá­
banse las nubes; desaparecía el azul del cielo....

La noche y la tempestad se iban á encontrar.
Los árboles, los arbustos, permanecian inmóviles: un si­

lencio solemne reinaba en la naturaleza, y ni las aves noc­
turnas se atrevían á alzar su pesado vuelo, permaneciendo 
agazapadas en los agujeros que les sirven de madriguera.

Solo de vez en cuando algún lobo hambriento lanzaba á 
lo lejos su triste aullido, al que respondían los agudos gañi­
dos de las zorras.

Carolina habia anunciado que aquella noche se recogeri.1 
temprano, y á las nueve todos los nabitanles de la aldea y 
lodos los que moraban en casa de Mad. de Bréssfins, se ha­
llaban dormidos.

Media hora después, la puerta del aposento de la con­
desa se abrió, y salió esta cautelosamente, dirigiéndose á la 
habitación que ocupaba su mayordomo.
. —¿Qué sucede condesa? pr’eguntó éste ofreciéndola una 

silla y guardando unos papeles que tenia sobre la mesa. Muy 
grave debe ser el motivo que os impele á honrar mi solita­
ria morada.

—Siento baberos distraído de vuestras ocupaciones, co­
ronel, contestó Mad. de Bréssóns: si os sov importuna, me 
marcharé.

—Sois cruel conmigo, Carolina, dijo D‘Herville sentándo.se 
á su lado. Sabéis que os amo, os lo' he repetido una y mil 
veces, y cuando no encuentro en vos indiferencia....

—Precisamente vengo á hablaros de amores, interrumpió 
Carolina. ^

—¡Diablo! pensó D'Herville. Y luego añadió en voz alta: 
en buen hora, condesa; es decir, que al fm os habéis com­
padecido de mis tormentos.

—Asi es, querido D'ilerville: me he compadecido de vos, 
y eso que no habei.s sido franco conmigo.

—Pardiez condesa: yo me acuerdo haberos dicho en fran­
cés correcto, en castellano puro, y aun creo que en no muy 
bueu inglés, que sois liermosa, y que os amo.

—Y yo, coronel, creo que en los mismos idiomas en que 
me habéis declarado vuestro amor, os he contestado que no 
podía corresponderos.

-;-Lo cual os ha causado remordimientos, y venís ahora á 
decirme que os pesa el no haber admitido raí cariño.

—No se trata de eso, amigo mió, lo mismo opino hoy que 
entonces respecto á ese asunto.

—Lo.siento, Carolina; dijo Germán procurando entriste­
cerse.

—En verdad D'IIerville, repuso la condesa, que si me ha­
llase de humor, me burlaría do vos.

—Hace tanto tiempo que os ocupáis de ello.... murmu­
ró el coronel haciendo uu mohio, que podía pasar por un, 
suspiro.

—Dejemos si os place burlas á un lado, Germán, y veamos 
si podemos entendernos.

—Vive Dios, que no deseo otra cosa.
—Siendo eso asi, no será muy difícil. Supongamos, coro­

nel. que vos habéis mentido al asegurar que me amais, y 
que yo he dicho la verdad al contestaros que no os amo.

—Pero esa suposición....
—Es una realidad, D'llerville; no me interrumpáis. Yo 

bien sé que joven todavía, encerrado en estos parages so­
litarios, desocupado las mas veces, y estando yo á vuestro 
lado, era preciso que procuraseis pasar el tiempo de la ma­
nera mas agradable que os fuera posible: también sé que 
una de las distracciones favoritas de los hombres de vues­
tro temple, es requebrar de amores á las mugeres que en­
cuentran á la mano. No os culpo por ello: es en los hombres 
una cosa que á fuerza de ser común, tiene visos de razona­
ble. Pero en nosotras, amigo mió, los negocios de amor son 
los negocios mas graves de la vida.

—El diablo me íleve, si atino á donde vá á parar, mur­
muró Germán.

—Suele acontecer, prosiguió Carolina, que la Providencia 
para vengarnos de vuestros fingidos juramentos, permite que 
el amor que empezó de burlas, acabe de veras. He conocido 
muchos hombres á quienes ha sucedido esto.

“ Sois perspicaz, Carolina.
—Mas de lo que pensáis; y por lo mismo he conocido que 

nomeamábais.
—Y añadid que ese conocimiento os ha movido á no es­

cuchar mis palabras de amor.
—Vivís engañado D'Herville. Aunque os hubiese visto mo­

rir de amor, no hubiera podido corresponderos.
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—Porque amais áolro.
—¿Quién 05 lo ha dicho? preguntó Carolina frunciendo 

imperceptiblemente las negras y arqueadas cejas.
—Nadie; poro lo supongo.
—Aunque asi fuese, nada tiene que ver con lo que vamos 

á tratar. Os he dicho que compadecida de vuestras penas, 
venia á hablaros de amor.

—Decid. Carolina, decid: porque ;í la ve'-dad que escitais 
-on alto graili) mi curiosidad.

—Vamos, pues, al asunto. Üno de los hombres que yo be 
conocido, de los que empiezan por ringir amores á una mu- 
ger V concluyen por amarla de veras, sois vos.

—¿Yo? preguntó D^llervilie con asombro.
—Si vos: pero no es á mi á quien amais.
—¿Pues a quióti?
—A Inés; á mi camarera.

lil festivo, frívolo v arrogante coronel, bajó la cabeza, y 
permaneció callado.

—Va veis que no me equivoco; que soy perspicaz.
—Y mal inlencionada además, dijo D'llei'ville; porque co­

nociendo que amo á esa joven, os interponéis siempre entre 
ella y yo, y nunca me dais ocasión de poderla decir sin tes­
tigos, que la amo; poniue en verdad, condesa, que estoy 
loco por ella.

—¿Habíais de veras, DHlerville?
—Os lo juro, Carolina.
—bien está: y ahora comprendereis que ni soy cruel, ni 

mal intencionada, como os complacíais en llamarme liace un 
inslanle. Si os servia de estorbo, si procuraba evitar todas 
las ocasiones en que piidiérais encoiiLrai'Os ó solas con ella, 
era porque adivinaba que no ia amabais todavía, y no que­
ría dejar espuesta á vuestras seducciones, una joven á quien 
estimo en mucho, y que me ha sido confiada por su padre. 
Tenia además otra razón para impedirlo: ¿os parece pru­
dente,en la silnacton especial en que nos encontramos, graii- 
jearaos enemigos, cuando mas que nunca necesitamos do

la confianza de las gentes que nos rodean? ün verdad D‘Her- 
viile que os desconozco.

El coronel lijó sus mirados en la condesa, y después do 
contemplarla por algún tiempo, dijo:

—Lo cierto es, que las pasiones ciegan á los cortesano-í 
mas descorazonados, lo mismo que al palurdo mas salvagc.

—Ahora que la amais, prosiguió Carolina como .e¡ no lin- 
biese oido la observación del coronel, abora que la amais. 
ya es otra cosa. Habladla cuando y como creáis conveniente; 
os la entrego, confiada en que su mejor salvaguardia sen'i 
vuestro amor liácia ella.

—bero Carolina, repuso DHlerville, ¿creeis de buena ló 
que trate de casarme con Inés?

—Esa es cuenta que debeis arreglar con vuestra concien­
cia: nada tengo que ver con eso.

Y Carolina sin decir mas, salió del aposento.
\Sc continuará.'

J. M.  G o i z l k t a .
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lUliUOTECA ESl'AiN'niA.

V I A G E  I L U S T R A D O
EN LAS CINCO PAUTES DEL MUNDO.

({uc habllamos ó con los que por su pro­
ximidad miinlcnemos relaciones IVecuen- 
tcs, son enUiramenle indispensables á

les del inundo, marc
de las cinco p ar- 
rearemos susu iv i-

íil)'»

r

Tal es el título de nna obra que vamos 
á publicar y que abrazará cuanto puede! 
haber de iillcresante, de curioso é ins-
Irudivo en todas las regiones y en lodos ¡lodos. Encada una de las cinco par­
ios pueblos del universo. Topografía, es- 
tadislica, arquitectura, carácter y cos­
tumbres de los liabitanles, recursos pú- 
blicosó secretos de los gobiernos, religión, 
leyes, tragos, agricultura, industria, 
comercio, estado militar, m arina, ha­
cienda, preocupaciones y usos naciona­
les, ciiriosidiides de la naturaleza y mo­
numentos del arto . tales serán los objetos 
imporlantes que sucintamente procurare­
mos presentar con claridadyapreciarcon 
justicia. Uamaiulo en nuestra ayuda á 
los geógrafos mas hábiles entre los sabios 
nunJernos, á losviageros masjuslamcnlc 
estimados y á los navegantes de mas re­
nombre por sus descubrimientos ó por 
sus Irabajos, podremos con sii auxdio 
trazar en relieve un conjunto tan exacto 
como imponente de las cosas mas nota­
bles del mundo conocido.

Principiará la obra con una ¡nlrodxic- 
cion sobre el origen de las razas Imma- 
nas, asunto interesante y  curioso, que 
en España no se ha Iratado, y que esliá- 
mos seguros scráleido con placer por toda 
dase de personas. Seguirá la descripción 
del i s i « ,  cima de la civilización del 
mundo, como loes del cristianismo, que 
tanto ha cmilribuido á propagarla; \Q.n- 
dráluegocl Africa  con susdesierlos are­
nales y sus monumentos célebres; des­
pués la América v la Occcania, y por 
último, liuropn, dondenosdetendremos 
mucho mas que en ninguna otra fiarle, 
porque siendo la región en que vivimos, 
es la que mas nos importa conocer. Las 
noticias de países lejanos pueden agradar 
á la generalidad, jiero no son útiles sino 
para un corto número; las de aquellos en

adquirido sin pensarlo, noticias muy ¡ 
exactas de la geografía uiUn ersal, v esto 
sin faligarseni aburrirse. sino|Hu-elcon-' 
Irariü, esperimenlando igual deleite que 
si leyera un libroderccreo. Nueslroprm_
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sionesen imperios, reinos, repúblicas, 
estad os ó tribus. y adoptaremos esta cla- 
silicacion para tratar de ellas, de modo 
que concluida la obra, el lector habrá

cipal e.sludiü en esta imhlicacion, ha sido 
hacerla agradable y útil fiara lodos, sin ‘ 
distinción de sexos ni edades.

Sin mas que las ligeras indicaciones

que hemos hecho de miestro plan , sf 
comprenderá que lo que vamos á daros 
una obra original en cuanto pueden ser­
lo las do su especie, no la traducción de 
un libro cualquiera. Hemos adoptado por 
base el viage de Chanipagiiac y  Olivicr, 
porque es el que nos ha parecido mejor 
entre los intinitos que hemos consultado; 
pero reservándonos adicionarlo no solo 
con lo que hay bueno ya jiublicado, si­
no con relaciones manuscritas que po­
seemos, de muchísimo mérito, relativas 
particularmente á nuestras posesiones de 
ultramar y á algunas de las repúblicas 
de América (pie formaron parle de la 
monarquía española. Por no dar dema­
siada estension á este prospecto, no ci­
tamos acpii las principales obras de que 
nos hemos \alidom  el índice de los ma­
nuscritos; pero no dude el público que lo 
liaremos en su lugar correspondiente para 
(lue sirvan de testimonio, puesto (pie lo­
do el mérito por nuestra parle está redu­
cido á la compilación.

En cuanto á la parle material, nada 
¡lerdonaremos para que sea lo que una 
obra de esta especie requiere. Vamos á 
hacer una edición de lujo, ilustrada con 
bellísimos grabados, euvo número no 
puede lijarse ahora; poro que desde lue­
go aseguramos no bajará de ochocientos 
á mil, entre los que habrá de ligaras, de 
tragos, de fioblaciones, de monumentos y 
liasla de planlasy animales raros. I.a for­
ma será en 4." mayor igual á la JÜsloria 
de Cien años, el p’a|)ol superior salimulu 
ylosearacléres nuevos. Toda la obra cons­
tará (lo dos lomos, cuyovolúmen no pue­
de determinarse, ¡lorquc es imposible 
calcular lioy lo que ocupará el testo y los 
grabados: creemos, sin embargo (fue’ ca­
da tomo no esgederá de treinta entregas.

CONDICIONES DE SUSGRIGlON.
IjI MAüU ILt&Ml.ilMi l..\^ i'AUi ti» ftu-.'iíu luiiuuia tu- ni ui' ynnuD uc jci jjtuutjirní iucu» »\ uuu:>v; vu iii |U miera oCC***

cion. El reparto se hará por entregas de 24 á TI páginas cada una, y el precio es un real la entrega en Madrid, y real y medio en provincia, cnvlámloso jior el 
correo franco el porte. El abono se liace de cuatro en cuatro entregas adelantadas. Con objeto de apresurar el término’ de la publicación se repartirá una enlroga ca­
da cinco dias.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario, calle del Principe, número 2o; y en provincias, ultramar y el eslrangero, en casa de los corresponsales de la 
Jíihlioleca Jüsnañola v del esUiblecimienlo de Mellado.

La entrega primera se lia repartido el dia 25 de junio.
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